
Los facultativos denuncian presiones de las compañías 
aseguradoras para recetar medicamentos genéricos 
Las compañías de seguros médicos se involucran cada vez más en el día a día de los profesionales sanitarios. 
Sus decisiones priman por encima del criterio del facultativo e incluso del propio paciente, según denuncian cada 
vez más profesionales en Estados Unidos. 
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Los facultativos dicen sentirse presionados por las aseguradoras, que instan a prescribir fármacos genéricos que 
fuerzan a los pacientes a pagar elevados copagos para prescripciones de marca incluso cuando no hay genéricos 
disponibles. 
 
"Las compañías de seguros practican la medicina sin licencia. Nunca han examinado a un paciente y ni siquiera 
analizan su historial para ver qué otras enfermedades y problemas tienen", afirma James Garden, médico de 
familia en un centro de salud de Nueva York. 
 
Las aseguradoras, en cambio, se defienden argumentando que sus actuaciones están basadas en protocolos 
médicos legitimados, y que sin la búsqueda de tratamientos coste-efectivos la cobertura asistencial sería 
demasiado cara para poder ser ofertada. 
 
Los médicos, por su parte, sostienen que su rutina siguen las pautas de lo que denominan "terapia escalonada", 
basada en prescribir una serie de genéricos antes de optar por los de marca. 
 
Presiones 
La presión de las entidades aseguradoras obliga incluso a cambiar el tratamiento a los pacientes que obtenían 
buenos resultados con medicamentos genéricos. "He recibido multitud de peticiones de compañías de seguros 
pidiéndome directamente cambiar el tipo de medicación y a veces ignorando el criterio del paciente. No creo que 
sea positivo porque el enfermo debería saber cuando le van a cambiar su tratamiento", explica Francisco 
Corbalán, miembro del servicio de Medicina Interna del Hospital Elmira, en Nueva York. 
 
Y es que, según claman, la presión de la industria pone en peligro la tradicional relación entre médico y 
paciente. "Comprendo que los que trabajan en este sector necesitan ahorrar dinero, pero hay genéricos que 
simplemente no dan resultados. En estos casos el criterio del médico es esencial. Él es el que debe decidir qué 
es lo mejor para sus pacientes. No podemos permitir que las decisiones salgan de un despacho", añade 
Corbalán. 
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